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Bienaventuranzas
del Siglo XXI

Bienaventurados los sobrios, los austeros, los que consumen
sólo lo necesario, los disponibles para los otros en sus
necesidades, porque ellos son Justos.

Bienaventurados los que no contaminan, los que trabajan
por conservar el planeta, porque ellos son verdaderos Hijos
de la Tierra.

Bienaventurados los que se ponen en lugar de los otros,
porque ellos sabrán acoger a los necesitados y serán
llamados Hermanos.

Bienaventurados los que se esfuerzan y trabajan por esta-
blecer relaciones solidarias y estructuras democráticas,
porque ellos abrirán nuevos caminos y serán llamados Hijos
de la Paz.

Bienaventurados los que se afanan por buscar nuevas rela-
ciones entre las personas, un nuevo modelo de organi-
zación social y un código ético para una civilización
planetaria donde las fronteras sean caminos de entendi-
miento, porque son nuestros Poetas y Profetas.

Bienaventurados los que se arriesgan y padecen incom-
prensión por compasión con los marginados, porque ellos
son Humanos.

Francisco Barco Solleiro Sevilla
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3. Ventanas abiertas
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Bienaventurados los que no se ocupan
todo el día del negocio y ofrecen su
tiempo sin pedir nada a cambio, los que
no se corrompen, los que denuncian con
grave riesgo de sus vidas la corrupción,
el engaño, los abusos, las violaciones, los
totalitarismos, porque ellos crearán las
riquezas necesarias y son nuestros
caminos.

Bienaventurados los que acogen al que
tiene SIDA, al rechazado por inmigrante,
por su color, etnia, pobreza, porque no
tiene techo, por su orientación sexual,
al que nadie presta, ni alquila casa, porque
de ellos es el futuro de esperanza.

Bienaventurados los parados, los que
tienen un contrato de esclavitud y un
salario de miseria, los enfermos abando-
nados, los ancianos solos, las madres
separadas y abandonadas que nadie quie-
re contratar, las mujeres maltratadas, los

niños esclavos, los niños de la calle, los
niños maltratados y violados, los pueblos
oprimidos, los afectados por las guerras,
los olvidados de esta tierra, los juzgados
y encarcelados injustamente, los perdedo-
res…, cuando oigamos sus gritos para
exigir y luchar por un mundo justo,
por otro mundo posible. Sin su justicia
y rehabilitación no existe naturaleza
humana posible, su urgente rehabilita-
ción nos hará dignos y libres.

Bienaventurados los que ofrecéis infor-
mación, los preocupados porque todos
aprendan, los abiertos a las opiniones y
al diálogo, porque vosotros hacéis posible
la comprensión, la solidaridad y el amor.

No podemos servir a dos señores, esta-
mos en una encrucijada y encontraremos
el camino si tenemos un corazón huma-
no y escuchamos el grito de los que
sufren, el lamento de nuestra tierra violada.




